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    La alarma sonó por tercera vez y finalmente decidí levantarme. Estiré el brazo hacia la mesita de luz y apagué el celular, deshaciéndome del tortuoso sonido que indicaba que era hora de abandonar mi sueño. La habitación a mi alrededor era poco familiar; después de todo, me había mudado el día anterior. Había cajas en el suelo y ropa desordenada por todas partes. La habitación era más chica que la de mi casa, pero era mejor que vivir en la universidad. Era mi segundo año en la universidad Van Tassel en Boston Massachusetts y habíamos alquilado un pequeño departamento con mi mejor amiga Lucy Darlin.


    Me costó salir de la cama, pero eventualmente logré hacerlo; no quería llegar tarde el primer día. Con los ojos entrecerrados, caminé hasta el baño; allí también reinaba el desorden y mis cosas se habían mezclado con las de Lucy.


    Al mirarme en el espejo una chica me devolvió la mirada. Su pelo lacio era oscuro, casi negro, caía despeinado por sus hombros, hasta la mitad de su espalda. Sus ojos celestes encontraron los míos. Su rostro era femenino y familiar. Observé mi reflejo unos segundos más, mojé mi rostro y me peiné. De no haberlo pensado con anterioridad no sabría cómo vestirme; por fortuna había pasado la noche anterior decidiendo qué ropa me pondría. Eso siempre me ahorraba tiempo en las mañanas.


    No había desempacado la mayor parte de mi ropa, pero había separado unos jeans, un suéter y una campera negra. En la silla frente al escritorio, aguardaba mi cartera. Mi perfecta cartera azul que me habían regalado cuando cumplí veinte años hacía solo unas semanas atrás.


    Oí el ruido de la licuadora y el dulce aroma a waffles recién hechos, indicio de que Lucy estaba despierta y preparando el desayuno. Tenía el presentimiento de que me encantaría vivir con ella; no solo era una gran cocinera, sino que a ambas nos gustaba la misma comida. Especialmente los waffles.


    Yo, por otro lado, no podía cocinar algo sin quemarlo o arruinarlo de alguna manera.


    El departamento era cómodo y tenía suficiente espacio: dos habitaciones, un baño y un living-cocina.


    Lucy Darlin, mi mejor amiga desde los seis años, estaba saboreando su plato. Tenía su hermoso pelo rojo cobrizo atado en una colita como de costumbre. Era un mes menor que yo, aunque aparentaba ser más chica; debido quizás a cierta inocencia en su rostro y su contextura pequeña.


    —Hice waffles —anunció contenta.


    —Los olí desde mi habitación —respondí con una sonrisa—. Podría acostumbrarme a este desayuno.


    Me pasó un plato y ambas nos sentamos en la mesa.


    —¿Crees que deberíamos invitar a Marcus? —preguntó Lucy.


    Podía ver el leve rubor en sus mejillas mientras decía las palabras. Era fácil notarlo en su pálida piel.


    —Si sabe de los waffles, estará aquí todas las mañanas —respondí.


    Habíamos conocido a Marcus Delan en primer año. Estudiaba diseño gráfico al igual que yo y había compartido muchas clases con Lucy a pesar de que ella estudiaba biología. Ambas carreras tenían algunas materias en común los primeros años.


    Marcus era el tipo de chico que salía con varias chicas. Por alguna razón no me veía a mí de esa manera y nos habíamos vuelto buenos amigos. Probablemente se debía a que teníamos una relación fácil y divertida. ¿Por qué arruinar eso cuando Marcus no lograba salir con una misma persona por más de unas semanas? Además no tenía ese tipo de sentimientos hacia él.


    —Va a descubrirlo tarde o temprano —dijo Lucy.


    Tenía la sospecha de que a ella le gustaba aunque no había logrado que lo admitiera. Los tres pasábamos mucho tiempo juntos y no era coincidencia que Marcus hubiera alquilado el departamento que estaba frente al nuestro. Solo nos separaba un corredor.


    Al terminar el desayuno, ayudé a Lucy a limpiar todo y nos preparamos para salir. Le di una última mirada al espejo, asegurándome que me veía bien. Ese día vería a mi novio, a quien no había visto desde el comienzo de las vacaciones. Y no era solo eso, tenía una sensación rara. Como si algo inesperado fuera a suceder. La ansiedad se había apoderado de mí desde el día anterior sin explicación alguna.


    Tomé mis cosas y seguí a Lucy afuera. Tras cerrar la puerta me dio una de las llaves y reí al ver el llavero: la lechuza blanca de los libros de Harry Potter colgaba de las llaves con un sobre en su pico. Lucy tenía fascinación por los libros de fantasía.


    —Madison Ashford y Lucy Darlin —dijo una voz detrás de mí—. Mis nuevas vecinas.


    Me volví sonriendo, reconocía esa voz.


    Marcus Delan estaba allí observándonos. Su pelo castaño era un gran lío, como si no se hubiera peinado desde hacía días, tenía algunas pecas en su nariz y ojos marrones. Era lindo, pero no de manera obvia, había algo en su sonrisa que lo hacía atractivo y su carisma era gran parte de su encanto.


    —¿Cómo estuvo tu verano? —pregunté mientras lo saludaba con un abrazo.


    —Genial. Videojuegos, pizza, bares. ¿Qué más se puede pedir? —replicó.


    Negué con la cabeza simulando desaprobación. No me extrañaba que hubiera pasado su tiempo así.


    —¿Qué hay de ti, Ashford? —me preguntó.


    —Estuvo bien, fui a esquiar con mi familia —respondí—. Logré hacerlo sin caerme una sola vez.


    Algo de lo que estaba orgullosa, ya que siempre me caía.


    Marcus me ofreció su mano y la choqué.


    —¿Y tú, Lucy? ¿Qué tal estuvo? —preguntó.


    La saludó con un gran abrazo, levantándola contra su pecho. Era una costumbre que había adquirido el año pasado. Le gustaba levantarla debido a su pequeño tamaño, no debía pesarle nada.


    —Entretenido —respondió Lucy.


    Sus mejillas estaban rosas de nuevo pero Marcus no pareció notarlo, a decir verdad nunca lo notaba. Bajó a Lucy y se volvió a la puerta de su departamento para cerrarla. Me acerqué para poder ver y puso un brazo delante de mí, impidiéndolo.


    —No quieres ver el desastre que hay dentro —dijo.


    —Llegaste ayer. ¿Qué tan malo puede ser? —pregunté sorprendida.


    De solo ver su rostro supe la respuesta. Marcus no era exactamente ordenado.


    —Mis padres pasarán a despedirse más tarde. Necesito que me ayuden a ordenar y comprar algunas cosas después de clase —hizo una pausa y nos miró con una sonrisa expectante—. Por favor…


    Aguardé antes de responder; quería ayudarlo, pero no quería que se volviera una costumbre. Debía asegurarle que lo ayudaríamos a limpiar por esta vez. Ya sería suficiente trabajo limpiar nuestro propio departamento…


    —¡Por supuesto! —respondió Lucy—. Nosotras también debemos comprar cosas. Puedo hornear unas galletas mientras Madi limpia, así podrás darles una linda despedida.


    Miré a Lucy horrorizada. ¿Quién dijo que limpiara yo sola?


    —Son las mejores —dijo Marcus poniendo un brazo alrededor de cada una.


    —Solo por esta vez —me apresuré a decir—. No vamos a ayudarte a limpiar todas las semanas.


    —Seguro —respondió.


    La expresión en su rostro me decía que no se estaba tomando en serio mis palabras.


    —No lo haremos, Marc —dije—. ¡Es en serio!


    Asintió con la cabeza y supe que sería en vano discutir con él. La universidad Van Tassel estaba a unas cuadras. Habíamos buscado un lugar cerca para poder caminar hasta allí y en la cercanía también había un shopping y un mercado. Era la ubicación perfecta.


    Había crecido en Nueva York y mi familia vivía allí; sin embargo, debía admitir que Boston me gustaba más. Tenía más espacios verdes y no me sentía sofocada como en la ciudad.


    Extrañaba a mi familia. Me había acostumbrado a no verlos todos los días el año pasado. Era regla que en primer año viviéramos en el campus de la universidad para poder integrarnos mejor, pero no en segundo. Lucy y yo habíamos estado fantaseando con vivir juntas desde hacía meses.


    Todavía quedaba mucho por hacer; acomodar las habitaciones y en especial terminar de decorar para lograr una sensación más hogareña. La habitación de Lucy era lila y la mía celeste, las paredes estaban vacías sin nada que las adornara, debíamos comprar cuadros o pósters para darles una impronta más personal.


    Levanté la mirada. En la esquina siguiente se hizo visible un gran edificio. Tenía cierto estilo gótico que lo diferenciaba de los demás, con las puertas y ventanas en forma de arco y una alta torre con un reloj. No parecía tan antiguo como realmente era ya que estaba muy bien conservado. Por dentro, era más moderno de lo que aparentaba por fuera. El escudo de la universidad Van Tassel se hizo visible, la V y la T en el centro y un cisne en cada extremo.


    A medida que nos acercamos comencé a ver rostros familiares entre la multitud, chicos con quienes había compartido clases o me había cruzado en los corredores. Se sentía bien estar de vuelta. Me gustaba mi vida allí.


    Habíamos llegado temprano por lo que fuimos a la cafetería. Me gustaba tomar algo caliente en la mañana y por la expresión de Marcus de seguro no comía nada desde la noche anterior. Probablemente ni siquiera había comida en su heladera.


    Una chica se acercó a nosotros y nos saludó de manera amistosa. O mejor dicho, nos saludó a Lucy y a mí con una sonrisa y miró a Marcus de manera cordial y distante.


    Marcus había salido con Katelyn Spence pero las cosas no habían terminado bien. Probablemente porque terminaron cuando Katelyn empezó a referirse a él como su novio.


    Era agradable aunque podía volverse agobiante. No conocía a nadie que tuviera mejores notas que ella, lo que se reflejaba en su aspecto sofisticado, siempre con una vincha en su hermosa cabellera rubia. Una vincha que usualmente combinaba con un blazer. Lo que me hacía pensar que tenía vinchas y blazers de todos los colores. Una vez intentamos contarlos con Lucy y perdimos la cuenta.


    —Tenemos la primera clase juntos. Historia del arte con Sarah Tacher —informó Katelyn—. ¿Alguno empezó a leer el material?


    Marcus y yo negamos con la cabeza.


    —Leí las primeras hojas del libro ayer a la noche —respondió Lucy.


    La noche anterior la había visto leyendo un libro en el sillón pero estaba segura de que no era algo de arte ya que tenía un vampiro en la tapa.


    Katelyn nos miró horrorizada, como si fuera inconcebible ir a una clase sin haber leído algo.


    —Los veré luego —dijo despidiéndose.


    Aguardé hasta que se hubiera alejado lo suficiente y me volví a Lucy.


    —No sabía que estudiaríamos sobre vampiros en historia del arte —dije.


    —No quiero dar una impresión equivocada —respondió en tono defensivo.


    —¿Y esa sería…? —respondió Marcus.


    Ambas lo miramos.


    —Lucy y yo tenemos buenas calificaciones, no llegamos a leer nada porque estuvimos ocupadas con la mudanza —repliqué.


    Lucy asintió.


    —Y los vampiros son criaturas intelectuales y sofisticadas —agregó.


    Los tres intercambiamos miradas y nos reímos. Me gustaban los vampiros, especialmente los de Anne Rice.


    Marcus y Lucy comenzaron a ir en dirección al aula, los alcanzaría en unos momentos. Debía pasar por administración a dejar unos formularios. La oficina quedaba en el otro extremo de la universidad pero me las ingenié para ir y regresar rápido.


    Miré mi reloj, todavía tenía cinco minutos antes de que la clase comenzara.


    Había pocas personas en los corredores, por lo que la mayoría ya debía estar en las aulas. Una chica pasó corriendo a mi lado, golpeando sus libros contra mi hombro. Me volví a verla y me pidió disculpas mientras continuaba corriendo.


    Llevé la mano hacia el hombro y luego me volví de nuevo, chocando contra alguien. Levanté la mirada para disculparme y las palabras me abandonaron. El joven frente a mí era… como salido de un sueño.


    Sus ojos azules encontraron los míos y contemplé su rostro, maravillada. Pelo claro, del color de la arena, tupido y algo ondulado, llegaba casi hasta sus hombros. Y había algo tan sensual en la forma de sus labios que era inquietante. Intenté decir algo, pero era como si hubiera olvidado cómo hablar. Su mirada se volvió más intensa. Parecía estar estudiando cada detalle de mí, de la misma manera en que yo lo estaba estudiando a él. Un fuerte ruido sonó sobre nosotros, arrancándome de mi trance. Miré hacia arriba al mismo tiempo que pequeños pedazos de vidrio cayeron sobre mi cabeza. El corredor se volvió más oscuro. Una de las bombitas de luz del techo había estallado.


    —¿Estás bien?


    Asentí mientras quitaba vidrio de mi pelo. No tenía idea de lo que había pasado. El joven llevó una mano hacia mí para ayudarme y nuestros ojos se encontraron de nuevo. No recordaba haber visto ojos de aquel color, un azul tan tempestuoso e intenso. Eran como el cielo antes de una tormenta. Su mano rozó mi rostro con una sutil caricia y el resto de las lamparitas del corredor estallaron al mismo tiempo. Me cubrí con los brazos instintivamente. Podía sentir los pedacitos contra mi piel. El ruido del vidrio rompiéndose contra el suelo.


    —¡¿Qué está sucediendo?! —grité.


    Cuando el ruido se detuvo abrí los ojos. Mi corazón latía de forma acelerada contra mi pecho. Estábamos a oscuras, pero podía ver su silueta a mi lado.


    —¿Te cortaste? —me preguntó.


    —No, no creo —respondí—. ¿Tú?


    Se puso de pie y me tomó de la campera ayudándome a levantarme. Era extraño estar en la oscuridad con sus manos alrededor de mí. Me sentía atraída hacia él. Y por alguna razón deseé que me volviera contra él y me besara. Era un deseo caprichoso e irracional. Un impulso sin explicación. Permanecimos así por unos momentos. Rodeados por silencio y oscuridad.


    —Iré por alguien de mantenimiento.


    Tras estas palabras me dejó ir y se alejó.


    —Espera…


    No lo hizo. Repasé todo lo que había sucedido en mi cabeza. Era irreal. Un momento había estado caminando y al otro me encontraba perdida en sus ojos mientras una lluvia de vidrio caía sobre nuestras cabezas.


    ¿Quién era? ¿Qué había sucedido? ¿Y por qué me encontraba en un corredor sin luz?


    Seguí caminando, yendo en dirección al aula donde tenía mi primera clase. Di un par de vueltas algo desorientada, aún con la cabeza en el extraño incidente.


    Cuando logré encontrar el salón correcto me detuve al ver quién estaba parado frente a la puerta. Derek Collins, mi novio.
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    —¡Madison!


    Derek vino hacia mí con una gran sonrisa en su rostro. Antes de siquiera poder reaccionar me encontraba en sus brazos y me estaba saludando con un beso. Eso terminó de romper el trance en el que había estado, trayéndome a la realidad como un balde de agua fría.


    —Derek —dije devolviendo su abrazo.


    Me separó un poco de él para poder verme bien. Siempre me habían gustado sus ojos verdes, pero en ese momento, fue como si les faltara algo.


    —Te extrañé en las vacaciones —dijo—. Luces hermosa.


    —Yo también —respondí—. Ayer terminamos tan tarde que me quedé dormida, iba a llamarte.


    —Es bueno saber que mi novia tiene su propio departamento —dijo besándome de nuevo—. Yo comencé a buscar demasiado tarde y ya estaba todo alquilado. Me quedaré en la universidad, me dieron la misma habitación que el año pasado.


    —Puedes venir cuando quieras —dije sonriéndole.


    Derek tomó mi mano y me guio dentro del aula. Buscamos a Lucy y a Marcus y nos sentamos junto a ellos, habían conseguido un buen lugar en unas de las esquinas.


    Apoyé mi cartera sobre la mesa y me senté junto a Lucy mientras Derek se sentaba del otro lado. Estaba contenta de verlo, sin embargo, la escena en aquel corredor continuaba repitiéndose en mi cabeza como una película.


    Derek y yo habíamos empezado a salir hacía unos meses. Había cierto encanto en él que me había gustado desde un principio. Y no era solo porque era apuesto, también era gracioso y tenía buen carácter.


    —¿Creen que Katelyn siga enojada conmigo? —preguntó Marc.


    Lucy y yo nos miramos.


    —Probablemente —respondimos al unísono.


    —Es una lástima —dijo mirándola.


    Katelyn estaba sentada en primera fila con su laptop abierta frente a ella. Era raro que alguien se sentara a su lado ya que sus cosas ocupaban al menos dos lugares más.


    Lucy la miró pensativa y me pregunté si tenía algo que ver con el hecho de que a Marcus le gustara.


    Estaba a punto de decir algo para distraerla cuando la mayoría de los chicos a nuestro alrededor se volvieron hacia la puerta y comenzaron a murmurar. Debía ser la profesora. Abrí mi cartera y saqué un cuaderno. Prefería tomar notas a mano ya que era lenta tipiando y solía perderme a cada rato.


    —Pensándolo bien, Katelyn es historia del pasado —dijo Marcus.


    Seguí su mirada hacia la puerta. Dos chicas que no había visto antes estaban allí paradas, viendo los lugares libres. Comprendí por qué todas las miradas se dirigían a ellas, eran muy llamativas. Una tenía largo pelo lacio que caía con algo de movimiento en las puntas, el tipo de efecto que solo se lograba con un secador de pelo. Noté una mecha de color lila escondida entre el resto de su pelo castaño. Sus ojos marrones tenían una forma almendrada y estaban perfectamente delineados. Y su ropa era algo reveladora: llevaba jeans ajustados, una pequeña musculosa negra y un blazer blanco entallado. Era muy linda, todos los chicos la estaban mirando.


    La chica a su lado tenía facciones parecidas y a la vez era muy diferente. Su pelo era rubio y caía en perfectas ondas, que parecían naturales, enmarcando su cara. Un mechón de pelo rosa resaltaba de uno de sus rizos. Sus ojos también tenían forma almendrada, pero eran azules en vez de marrones. Su maquillaje era más suave y su atuendo más glamoroso: un vestido, un suéter celeste y botitas.


    —No estoy seguro de con cuál de las dos quiero salir primero.


    —Marc… —dije llamando su atención.


    Lucy regresó la mirada a sus libros.


    —La de pelo rubio con el mechón rosa es bonita —dijo ella sonando casual.


    Su expresión era algo triste, la conocía a pesar de que era buena disimulándolo. Además, Marcus estaba ocupado mirando a las chicas nuevas.


    —Sí, pero la del mechón lila es muy linda, parece una modelo o algo —respondió.


    —Coincido con Marcus —dijo Derek y luego se volvió a mí—. Aunque tú definitivamente eres más linda.


    —Definitivamente —respondí mirándolo y reprimiendo una risa.


    Finalmente se sentaron en la fila delante de la nuestra. Las chicas que estaban detrás de mí estaban murmurando sobre ellas. Al parecer, ambas querían mechas lilas también.


    La profesora entró en el aula haciendo que todos guardaran silencio. Se acomodó en su escritorio y tras presentarse como Sarah Tacher y dar una introducción de lo que veríamos en la materia sacó una planilla.


    —Madison Rose Ashford.


    Levanté la mano, sobresaltada al oír mi nombre. Había olvidado que por lo general era la primera en la lista.


    Tacher me miró e hizo una anotación, solo tomaba lista el primer día para familiarizarse con nuestros rostros. O al menos así había sido el año pasado.


    —Había olvidado que tenías un segundo nombre, Rosy —dijo Marcus en tono divertido.


    Intercambiamos una mirada y me hizo reír.


    —Derek Collins.


    —Alexis Crasler.


    —Lucy Darlin.


    Lucy levantó la mano de manera alegre.


    —Michael Darmoon.


    Tomé mi bolígrafo y abrí la primera hoja del cuaderno anotando el nombre de la materia.


    —Michael Darmoon —repitió.


    Nadie respondió. Era la primera vez que oía el nombre, debía ser alguien con quien no había compartido una materia antes.


    —Marcus Delan.


    Marc le dedicó una gran sonrisa al levantar la mano. No podía evitar intentar su encanto con los profesores, creía que le ayudaría a que tuvieran un mejor concepto de él.


    —Deberíamos comprar flores o al menos una planta para decorar la casa —me dijo Lucy pensativa.


    —Alguna planta que no sea necesario regar todos los días en caso de que nos olvidemos —respondí.


    Lucy negó con la cabeza, riendo.


    —¿Cómo vamos a olvidar regarla? —me susurró.


    Oí a la profesora llamar a Katelyn, quien estaba lista con la mano en el aire.


    —He matado a más de una planta accidentalmente —confesé.


    —Siempre pensé que sería genial comprar un loro.


    Lucy y yo nos volvimos a Marcus. Realmente esperaba que no estuviera considerando comprar uno, temía por la pobre ave.


    —Me gustan los loros —dijo Lucy.


    —Wendolyn Westwood.


    La chica de pelo castaño y el mechón lila se puso de pie en vez de levantar su mano.


    —Es Lyn Westwood —la corrigió.


    Todas las miradas fueron a ella. Tacher la miro escéptica e hizo una anotación sin decir nada.


    —Maisy Westwood.


    La chica rubia que estaba sentada a su lado levantó la mano.


    —¿Alguna preferencia, señorita Westwood? —preguntó la profesora con los ojos en ambas.


    —Maisy está bien —respondió.


    Permanecí con mi mirada en ellas, ambas parecían realmente seguras de sí mismas. Debían ser nuevas en la universidad ya que nunca las había visto, no obstante eso no parecía intimidarlas.


    —¡Son hermanas! —dijo Marcus.


    Sonaba sorprendido y algo desilusionado. Lyn se dio vuelta en su asiento fijando sus ojos en él.


    —Sí, somos hermanas —dijo.


    Le llevó unos momentos responder, lo que era extraño en Marcus, ya que siempre tenía una respuesta lista para todo.


    —Bienvenidas a Van Tassel —dijo encontrando su voz—. Era hora de tener chicas lindas a quien mirar en clase.


    Lo miré indignada. Lucy clavó su mirada en la hoja frente a ella.


    —Gracias, Marc —dije.


    Lyn le sonrió y se volvió sin prestarme atención, Marcus me hizo un gesto a modo de disculpa y Derek besó mi mejilla para animarme.


    Marc era mi amigo y lo quería, pero a veces sabía cómo comportarse como un idiota.


    La clase transcurrió tranquila. Apenas intercambié un par de palabras con Lucy ya que había mucho que anotar y Tacher no nos dio un respiro hasta el final de la hora. Quería contarle lo sucedido en el pasillo, necesitaba hacerlo. Si se lo contaba a alguien, dejaría de cuestionarme si en verdad había sucedido.


    Al salir del aula recorrí el pasillo con la mirada, esperando ver a aquel extraño que me había sostenido en sus brazos. Nada. Intenté olvidarlo y volví mi atención a Derek. Después de todo era en él en quien debía pensar, no en alguien que apenas conocía.


    —Iremos con Marc y Lucy a comprar algunas cosas para el departamento. ¿Quieres venir? —pregunté entrelazando mis dedos con los suyos.


    —Mis padres vendrán a traerme algunas cosas que olvidé en casa —dijo manteniéndome cerca—. Puedo pasar más tarde y podemos cenar juntos.


    Asentí y nos despedimos con un beso. Caminé hacia donde me esperaban Marcus y Lucy y, sin siquiera ser consciente de ello, miré el corredor una última vez.


    Cuando estábamos lo suficientemente lejos de la universidad y no había riesgo de que alguien conocido me oyera, les conté lo sucedido. Quería ocultar cuánto me había afectado, algo que no logré hacer, mientras les describía detalladamente cómo las luces habían estallado sobre mi cabeza y la de aquel inquietante y misterioso muchacho.


    Lucy me miró asombrada, sus ojos marrones abiertos de par en par. Había algo risueño en su rostro, como si les estuviera relatando un cuento en vez de algo que realmente me había sucedido hacía unas horas.


    La expresión de Marcus era más compuesta. Tenía aquella pequeña mueca en sus labios, la que se formaba cuando encontraba algo gracioso.


    —¡Eso suena increíble! —exclamó Lucy—. ¿En verdad estallaron todas las bombitas al mismo tiempo?


    —Sí, fue de lo más extraño —dije reviviendo la escena—. Era como… como si la intensidad de nuestras miradas…


    Hubiera causado la explosión de las bombitas. No podía decirlo en voz alta, sonaba tonto. Sin mencionar imposible.


    —Suena romántico —dijo Lucy.


    —Fue vidrio lo que cayó en su cabeza, no rosas —intervino Marcus.


    —Madison estaba en peligro y un misterioso chico la protegió tomándola en sus brazos —insistió Lucy aún en tono risueño.


    —Eso no fue lo que dije —la corregí—. Solo me ayudó a levantarme.


    —Tienes un extraño sentido del romanticismo, Lucy —dijo Marcus.


    Al ver la manera en que Lucy había transformado la situación en algo peligroso y romántico, me hizo cuestionarme si yo no había hecho lo mismo.


    —No lo sé, fue… inesperado. Y mágico.


    —De seguro a Derek le encantará oír tu historia —comentó Marc.


    Podía oír el sarcasmo en su voz.


    —¿Se lo has dicho? —me preguntó Lucy.


    —No —respondí.


    —Y no lo harás —dijo Marcus—. A menos que tengas ganas de discutir o lidiar con un novio celoso.


    Lo miré. Estaba en lo cierto, no quería discutir o generar conflictos por alguien que probablemente no volvería a ver.


    Fue una larga caminata hasta un mercado que también tuviera cosas de decoración. Me esforcé por apartar mis pensamientos. Estaba comprando cosas para decorar mi nuevo departamento con mis mejores amigos, quería disfrutarlo.


    Estuvimos un buen rato eligiendo todo tipo de cosas. Marcus llevó pósters de sus películas favoritas, la mayoría de Marvel. Pocas cosas le gustaban más que un buen superhéroe. Estaba especialmente contento con una taza de Sin City.


    Lucy había optado por una colección de perros de porcelana, que era adorable. Un basset hound con un pañuelo rojo en su cuello, una caniche con moños en ambas orejas, un bulldog con una pipa y un jack russell terrier con un sombrero de detective.


    Yo, por mi parte, había ido por algo más tecnológico. Unos parlantes, una lámpara para mi mesita de luz, algunos almohadones y un póster de Orgullo y prejuicio, la versión de Keira Knightly y Matthew Macfadyen. Me encantaba aquel romance tempestuoso que se escondía detrás de cada mirada, de cada roce.


    La siguiente parada fue el supermercado. Cuando vivíamos en la universidad la comida no había sido un problema, pero vivir sola significaba cocinar. Marc y yo apenas podíamos hacer una tostada, de no ser por Lucy, hubiéramos estado perdidos. Por fortuna su madre era chef y ella había heredado sus habilidades en la cocina.


    Caminé con el carrito mientras Marcus lo llenaba con todo tipo de comida congelada, la cual Lucy sacaba cuando no la estaba mirando. Para cuando llegamos a la caja, solo le había dejado una caja de pizza.


    En el camino de regreso ambos discutieron sobre lo que cada uno de ellos consideraba comida sana. Era inusual oír a Lucy contradecir a Marc. Pero había dos temas donde nunca cedía sin importar con quién discutiera: comida y libros.


    Al llegar a nuestro nuevo hogar ayudé a Lucy a acomodar las cosas y luego me dejé caer sobre la cama, exhausta. Había sido un largo día y apenas podía sentir mis brazos tras cargar las compras.


    Al cerrar los ojos el corredor volvió a mi mente, era como si estuviera allí de nuevo, mirando a aquel extraño. Casi podía sentir el vidrio cayendo sobre mí. Sus manos sujetándome.


    —Madi.


    El corredor se desvaneció, como si la voz lo hubiera ahuyentado.


    —Madi, son las siete.


    Giré mi cabeza en dirección a la puerta. Lucy estaba allí, admirando cómo había quedado la habitación.


    —¿Las siete?


    —Si, dijiste que irías a cenar con Derek —respondió.


    Me senté, intentando despabilarme, y estiré mi mano hacia el celular. Había un mensaje nuevo.


    Derek 6:35 p. m.


    Te paso a buscar a las 8 p. m. ¿Dirección?


    —¿Vas a contarle lo que pasó? —preguntó Lucy.


    Negué con la cabeza mientras respondía el mensaje.


    —No, Marc tiene razón. No nos vemos desde hace semanas, no quiero pelear —respondí—. Quiero olvidarme de lo que sucedió y disfrutar de mi tiempo con él.


    Lucy asintió y vino a sentarse en la cama.


    —¿Qué vas a ponerte? —me preguntó sonriendo.


    —Es una buena pregunta.


    Me levanté y empecé a considerar mis opciones, buscando en mi recientemente ordenado armario.


    —Deberías invitar a Marcus a comer —sugerí—. Si no lo haces, su cena consistirá en pizza congelada.


    Sostuve una percha con una blusa negra y volví a guardarla. Estaba fresco.


    —¿Crees que deba invitarlo?


    —Pueden ver una película —insistí.


    Antes de que Lucy pudiera responder alguien tocó el timbre. Miré mi reloj, era temprano, no podía ser Derek.


    —O puedes esperar a que se invite solo —dije con una sonrisa.


    Cuando regresé de abrir la puerta, con Marc detrás de mí, Lucy estaba sentada de manera femenina y no estirada en la cama como había estado hacía unos momentos.


    —Espero no haber llegado en medio de una conversación de «¿Qué voy a ponerme?» —dijo.


    Ambas nos reímos.


    Marcus fue junto a Lucy, rodeándola con el brazo.


    —Parece que nos quedamos solos, Darlin. ¿Qué quieres hacer?


    Lucy miró hacia abajo, evitando sus ojos.


    —Qué tal un pollo al horno —respondió—… y ¿una película?


    Marc la atrajo hacia él, abrazándola.


    —Eres la mejor —dijo—. Deberías aprender de ella, Mads.


    —¿A hornear un pollo? Lo dudo —respondí—. Quemaría la casa.


    Volví a colgar otra percha.


    —¿Quién viene a buscarte esta noche? ¿Derek o el chico misterioso del pasillo? —preguntó Marcus.


    Le dirigí una mirada sombría.


    —Podríamos hacer un experimento y ver si las bombitas de aquí también se rompen —continuó.


    Lucy dejó escapar una risa. Se veía contenta con el brazo de Marc en su hombro.


    —¿Crees que volverás a verlo? —preguntó Lucy.


    —No —respondí.


    Había cientos de personas en Van Tassel, ni siquiera sabía con certeza si estudiaba allí.


    —¿Quieres volver a verlo? —preguntó Marc.


    No había burla en su voz, estaba siendo serio.


    —No.


    Lucy me miró de manera crédula, Marcus sabía que mentía. Me dio una mirada cómplice y no volvió a decir nada sobre el tema.


    Me decidí por una camiseta bordó de mangas largas y fui al baño a cambiarme.


    Derek me llevo a Tony’s, un restaurante italiano al que solíamos ir cuando empezamos a salir. Me dio la mano por arriba de la mesa y me contó sobre sus vacaciones. Habíamos hablado al menos dos o tres veces por semana pero siempre había estado en el medio de alguna actividad familiar. Él, al igual que sus dos hermanos, estaba en el equipo de hockey sobre hielo y pasaba mucho tiempo entrenando. En más de una ocasión uno de sus hermanos me había atendido, respondiéndome que Derek no podía atender el teléfono porque «estaba siendo derrotado».


    La cena transcurrió rápido entre besos y conversaciones. Era fácil estar con él, siempre había algún tema de que hablar y, cuando no, había otras formas de pasar el tiempo.


    Compartimos un postre y permanecimos de la mano mirando por la ventana. Siempre nos sentábamos en el mismo lugar, una pequeña mesa a un costado, junto a la ventana.


    Era una noche tranquila, un grupo de chicos que estaba en una de mis clases pasó caminando y uno de ellos me saludó. Devolví el gesto y tras verlos alejarse algo llamó mi atención. En la esquina, en la calle de enfrente, había dos figuras. Una parecía un hombre y a su lado, sentado, un perro. Apenas podía distinguirlos ya que estaba oscuro, pero parecían estar mirando en mi dirección. Había algo peculiar en ellos, ambos estaban quietos, expectantes.


    Derek dijo algo y llevé la mirada hacia él. Levantó el celular, mostrándome la pantalla. Uno de sus hermanos le había enviado una imagen.


    Sonreí, apenas viendo lo que parecía ser una foto de él y sus hermanos usando los palos de hockey como espadas, y volví mi mirada a la ventana. El sujeto y el perro seguían allí.


    Derek me mostró más fotos de sus vacaciones y nos preparamos para volver. Cerré mi campera un poco, anticipando el frío de la calle. Estaba por sugerir que tomáramos un taxi pero cuando salimos no había rastros del hombre ni de su perro.


    Caminamos en silencio, tomados de la mano, hasta mi casa. Una sensación de intranquilidad se había adueñado de mi estómago. Podía sentir sombras, tras nosotros, acechándonos. Solo que no podía verlas. Miré hacia atrás un par de veces pero la calle estaba desierta.


    Cuando llegamos a casa, invité a Derek a subir. Si Marc y Lucy estaban despiertos, podíamos jugar cartas o pasar un rato con ellos. Y si no, podíamos estar un rato a solas.


    Derek puso una expresión triste y dijo que tenía entrenamiento a la mañana, lo cual implicaba despertarse temprano.


    Me acercó a él, despidiéndose con un beso. Sus labios eran suaves y gentiles. Para alguien que jugaba un deporte agresivo, era increíblemente cuidadoso. Lo besé otra vez y luego comenzó a alejarse. Busqué las llaves en la cartera y miré hacia atrás una última vez.


    El perro negro se acercaba sigiloso como un depredador. Me quedé donde estaba, insegura sobre qué hacer. No avanzó. Se sentó y permaneció allí, observando.

  


  
    DÍA DE LLUVIA
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    Al entrar en el living encontré a Marcus y a Lucy en el sillón viendo tele. O mejor dicho, Marc veía tele mientras Lucy dormía usando su hombro como almohada.


    Era una imagen tierna, me pregunte por qué Marc no podía dejar de salir con chicas por las que apenas tenía sentimientos y fijarse en ella.


    Marcus me hizo un gesto para que me sentara a su lado y me dejé caer en el sillón. Todavía sentía escalofríos a causa del gran perro negro. Me sentía tentada de mirar por la ventana para comprobar si aún estaba allí. Peleé contra el impulso o no podría dormir.


    —Creí que intentarías escabullir a Derek contigo —dijo Marc.


    —Mañana tiene que entrenar temprano —hice una pausa y agregué—. Al igual que tú.


    Por poco había olvidado que Marcus también estaba en el equipo.


    —No es tan tarde.


    —¿Qué miraban? —pregunté sin reconocer lo que estaban dando en la tele.


    —Una comedia romántica que eligió Lucy —al decir las palabras se volvió hacia su hombro mirándola con cariño—. Se durmió por la mitad.


    —Se veían lindos —dije en tono casual.


    —Somos personas muy atractivas —respondió con una sonrisa—. Deberíamos buscarle un novio a Lucy.


    Asentí. Pobre Lucy, el único chico que le gustaba estaba sentado a su lado hablando de conseguirle un novio. Me sentía tentada de golpearlo en la cabeza y hacerle entender que era a él a quien quería.


    —¿Qué hay de ti?


    —La chica nueva, Lyn Westwood. Definitivamente me concentraré en ella —respondió Marcus.


    Revoleé los ojos molesta pero no dije nada. Apenas la conocía, no podía decir que no me agradaba. Y aun si lo decía no tenía ningún fundamento válido para justificarlo. Por todo lo que sabía Lyn Westwood era una excelente persona.


    Aunque lo dudaba.


    —Yo me concentraré en Derek —dije.


    —Es tu novio, deberías hacerlo —replicó Marcus—. A menos que quieras organizar una brigada para buscar al chico del pasillo.


    —No seas tonto —dije golpeando mi hombro contra el suyo.


    —Solo decía…


    Me puse de pie y fui hacia la cocina. Había comido bastante en la cena, pero no había nada malo con un café y algo dulce antes de dormir. Lucy había comprado cosas bastante sanas. Pero me las ingenié para encontrar galletitas de vainilla con chips de chocolate.


    Marc apoyó a Lucy cuidadosamente sobre el almohadón del sillón y apareció a mi lado antes de que siquiera abriera el paquete.


    El semestre pasado habíamos pasado varias noches comiendo, viendo series y charlando hasta tarde. Era lindo tener un amigo como él, con quien tuviera tanta afinidad. Lucy era mi mejor amiga, sin embargo, no compartíamos tantas cosas en común. No como con Marc.


    —Creo que voy a unirme a una banda —declaró Marcus.


    Lo miré sorprendida.


    —Soy bueno con la guitarra y mi voz es decente.


    Me miró confiado.


    —Lo sé, tu voz es más que decente. Solo me sorprendió la noticia —dije.


    Comí una galletita y lo miré expectante, esperando que me contara más sobre el tema.


    —Stuart tiene una banda y perdió a dos de sus guitarristas, creo que uno se cambió de universidad y el otro se graduó —hizo una pausa, pensativo—. En fin, me propuso reemplazarlo.


    —Eres bueno y disfrutas la atención de chicas, creo que estarás bien —dije—. ¿Cómo se llama la banda?


    —Dos noches.


    Lo consideré.


    —¿Por qué dos? ¿Por qué no una o tres? —pregunté.


    —¿Por qué no Cinco noches? —respondió Marcus en tono sarcástico—. No lo sé. Está bien. He escuchado peores nombres.


    Busqué otra galletita pero al parecer habíamos terminado el paquete.


    —Estoy cansada, creo que iré a dormir —dije.


    —Yo también, de lo contrario mañana recibiré unos cuantos golpes contra el hielo.


    Marc besó mi cabeza y tras desearme buenas noches cruzó hacia su departamento. Luché contra el impulso de ir hacia la ventana y busqué una frazada para tapar a Lucy. Se veía tan pacíficamente dormida que no quería despertarla.


    Una vez en mi habitación, separé la ropa que me pondría al día siguiente y me fui a la cama. El sueño no vino fácil, tenía demasiado en mi mente. Cuando finalmente se apoderó de mí, lo recibí con una sonrisa.


    Al día siguiente, Lucy y yo caminamos solas a la mañana ya que Marcus se había ido temprano y cursábamos clases distintas. Ella y yo solo compartiríamos dos clases en todo el semestre: Historia del arte e Historia de la civilización. Ambas materias eran comunes a varias carreras.


    Disfruté de un almuerzo con Derek y luego de cursar a la tarde, Lucy y yo fuimos de shopping.


    Era una tradición que teníamos desde que éramos niñas: todos los miércoles íbamos a ver ropa y tomar helado.


    Lucy tenía un estilo más femenino, prefería faldas y vestidos, rara vez la veía en jeans. En invierno siempre usaba faldas con medias negras y botitas, era como una especie de uniforme.


    Caminamos por las tiendas y, cuando se hizo de noche, Marcus se nos unió para cenar.


    Le mandé un mensaje a Derek preguntándole si quería venir pero respondió que estaba estudiando. Él estudiaba Derecho y al igual que con Lucy solo compartíamos dos clases.


    El ruido de la licuadora me sobresaltó. Entreabrí los ojos, mirando la hora en el celular. Faltaban dos minutos para que sonara la alarma, Lucy se había despertado antes.


    Tras varios intentos, salí de la cama, y fui hacia la cocina. Lucy estaba en pijama cortando frutas, con su pelo rojizo atado prolijamente como siempre.


    —Es temprano —me quejé.


    Lucy se volvió hacia mí con frutillas en su mano.


    —Tuve pesadillas, no podía dormir —replicó—. No quise despertarte.


    —¿Tuviste aquel sueño de nuevo? —pregunté—. Un extraño persiguiéndote en el bosque.


    —Quemando todo a mi alrededor —asintió Lucy.


    Su rostro se volvió triste. Tenía la misma pesadilla desde que éramos niñas. Era extraño que continuara asustándola después de todo ese tiempo. No comprendía a qué se debía, Lucy nunca había estado en un incendio o había sido perseguida por alguien. No era el resultado de una experiencia traumática.


    —Es solo un sueño, Lucy. Nada de eso es real.


    —Lo sé —respondió.


    Sacudió la cabeza como deshaciéndose del recuerdo y continuó preparando el licuado.


    —Al menos hoy llegaremos temprano —dije yéndome a cambiar.


    Era un día de lluvia, había sentido las gotas golpeando contra la ventana mientras dormía. Me agradaba cuando estaba dentro de la cama y no tenía que salir, no cuando debía ir a la universidad.


    Lo único bueno de un día así era que podía usar mis botas de lluvia. Me gustaba caminar por los charcos, era como si fuera de nuevo una niña. Acomodé mi pelo bajo la capucha de un buzo y me puse mi campera. Sería un día frío y mojado. Lucy buscó su piloto y paraguas y nos preparamos para enfrentar la lluvia.


    Nos las ingeniamos para entrar los tres debajo del paraguas todo el camino a Van Tassel. Marcus era el más alto, por lo que iba en el medio llevando el paraguas y Lucy y yo íbamos una en cada costado, tomadas de su brazo. Debía recordar comprar un paraguas, siempre lo olvidaba.


    Unas cuadras antes de llegar creí ver al perro negro de nuevo, en la cuadra de enfrente. La capucha y el paraguas me obstruyeron la vista y para cuando volví a mirar, ya no estaba.


    De seguro no era el mismo, debía haber centenares de perros negros.


    Cuando llegamos pasamos por la confitería a buscar algo caliente y fuimos al aula. Por alguna razón, Marcus consideraba el jugo de manzana una bebida reconfortante. No té, café o chocolate caliente, sino jugo de manzana. Lucy y yo nos estábamos riendo de él cuando doblamos en un pasillo y dimos con la puerta del salón de clases. El vaso de plástico se deslizó por mis manos y casi cae. Logré agarrarlo antes de derramar todo el café.


    —Cuidado, Mads —dijo Marcus ayudándome a sostener el café.


    Las tres personas paradas frente a la puerta nos miraron. Era el chico del pasillo y estaba junto a Lyn y Maisy Westwood.


    Nuestros ojos se encontraron. Era igual a como lo recordaba, con su hermoso rostro y sus intrigantes ojos azul oscuro. Sonreí sin ser consciente de ello, aliviada. No lo había soñado, estaba allí, frente a mí.


    —¿Te quemaste? —preguntó Lucy.


    Me llevó unos segundos saber de qué estaba hablando.


    —Qué suerte que traes botas de lluvia —observó Maisy—. Muy conveniente.


    Era cierto, no me había quemado gracias a ellas.


    —Sí —respondí sin saber que más decir.


    —Eres algo torpe —comentó Lyn.


    Llevaba jeans ajustados y un corto suéter que remarcaba su figura. Su pelo estaba perfecto, como si fuera inmune a la humedad, y sus manos estaban en el brazo del chico a su lado. El chico del pasillo. Al menos ya tenía una razón por la que no me agradaba.


    —No, Ashford rara vez deja caer las cosas —dijo Marcus poniendo su brazo en mi hombro.


    Lo miré agradecida, recuperando mi compostura. Lyn se acercó a él y le sonrió de manera seductora. Sus labios estaban perfectamente delineados con brillo labial.


    —Marcus, ¿verdad?


    —Así es, Lyn Westwood —respondió con su propia sonrisa seductora.


    No sabía qué hacer y apenas podía pensar con aquella mirada intensa sobre mí. ¿Por qué me miraba así?


    Aparté mi mirada de él y comencé a caminar, pasando a un lado de los tres. El aula estaba vacía, habíamos sido los primeros en llegar. Me senté en una de las sillas, sin prestarle demasiada atención a su ubicación y apoyé el café en la mesa. Necesitaba procesar lo que había sucedido.


    Alguien se acercó detrás de mí y asumí que era Lucy, debía haberme seguido.


    —¿Aquí está bien? —pregunté.


    Abrí la cartera y saqué un cuaderno, simplemente porque necesitaba hacer algo.


    —Es un buen lugar —respondió una voz.


    Era él. Se paró delante de mí con una expresión casual.


    —No me presenté correctamente el otro día —dijo—. Soy Michael Darmoon.


    Darmoon, recordaba haberlo escuchado pero no sabía dónde. Y lo de correctamente era un decir; en nuestro encuentro anterior se había ido sin siquiera decirme nada.


    —Madison Ashford —dije.


    —Madison Rose Ashford —me corrigió—. Un hermoso nombre.


    Moví la mano sin siquiera saber lo que estaba haciendo y esta chocó contra el café. Michael se apresuró a agarrarlo antes de que cayera de la mesa.


    ¿Cómo sabía mi segundo nombre? Marc me conocía desde hacía un año y había olvidado que tenía uno.


    —Al parecer no es un buen día para tomar café —dijo Michael ofreciéndome el vaso—. Yo que tú me apresuraría a terminarlo.


    No lo tomé. Permanecí quieta, mirándolo.


    —¿Cómo sabes mi nombre? —pregunté.


    Los demás se acercaron, interrumpiéndonos. Lucy y Marcus vinieron a mi lado y Maisy siguió de largo, sentándose dos filas delante de nosotros.


    —¿Te sientas junto a nosotras, Mic? —preguntó Lyn batiendo sus pestañas y poniendo la expresión de un cachorro mojado.


    Si tiraba el café una tercera vez, esperaba que cayera sobre ella. Sobre sus zapatos de taco alto mejor dicho. ¿Quién usaba ta­cos un día de lluvia? ¿Para una clase de Historia de la civilización?


    —O… puedes sentarte junto a mí —ofreció Marcus, imitando su cara de perrito mojado.


    Lyn rio y comenzó a caminar hacia la fila donde estaba Maisy.


    —Tal vez otro día —respondió.


    Michael apoyó el café frente a mí. Había una mueca en sus labios, similar a una sonrisa pero sin llegar a ser una. Encontraba el gesto inquietante y atractivo. Sus ojos dejaron los míos y fue tras Lyn.


    —¿Lo conoces? —me susurró Lucy.


    Me volví hacia ella, sorprendida de encontrarla allí.


    —Es el chico del que les conté, el que estaba conmigo cuando las bombitas se rompieron.


    Marcus, que estaba sentado a su lado, se amontonó junto a ella para acercarse más.


    —¿Ese es él? —preguntó.


    Asentí, manteniendo la mirada en mi cuaderno.


    —Es lindo —dijo Lucy.


    —Camiseta negra, campera de cuero, como si hubiese salido de algún catálogo… —dijo Marcus observándolo—. Derek está en problemas.


    Derek. Miré alrededor pero no estaba allí. La clase se estaba llenando, era extraño, él vivía en la universidad y nunca llegaba tarde.


    —¿De qué estaban hablando? —preguntó Lucy.


    Tenía la cabeza apoyada en su mano y me miraba con ojos risueños como si estuviera a punto de contarle un cuento de hadas.


    —Sabía mi nombre, mi nombre completo —dije en voz baja—. ¿Cómo es posible?


    —¿Sabía que tu segundo nombre es Rosalyn?


    —Es Rose —repliqué.


    Marcus rio y me miró a modo de disculpa.


    —Cierto.


    —¿Cómo lo sabe? Todos te decimos Madison, nadie lo sabe a excepción de nosotros —Lucy hizo una pausa mirando a Marcus—. A excepción de mí, y tus padres…


    —Hasta mi hermana olvida que tengo un segundo nombre —respondí.


    El profesor entró en el aula y todos hicieron silencio. Katelyn Spence iba detrás de él, ayudándolo a cargar algunos libros y láminas. No me sorprendía, Katelyn tenía la costumbre de presentarse con los profesores antes de siquiera empezar las clases.


    Me apresuré a beber lo que quedaba de mi café y abrí el cuaderno, leyendo el temario de clase. Para cuando llegué al último tema no tenía idea de lo que había leído.


    Levanté la mirada. Solo podía ver su espalda y su pelo, pero eran suficientes para distraerme. Estaba hablando con Lyn y Maisy. Me pregunté de dónde las conocería, parecía cómodo con ellas.


    —Ashford.


    Lucy llamó mi atención y levanté la mano. El profesor me miró y continuó con la lista. Había escrito su nombre en el pizarrón: Hector Howard.


    —Darmoon.


    Michael levantó su mano. La lista, Tacher había dicho su apellido en Historia del arte, era ahí donde lo había escuchado. Había sido tras el incidente en el pasillo y había faltado.


    Sentí algo vibrar dentro de mi cartera y revolví las cosas, buscando el celular.


    Derek 9:06 a. m.


    No me siento bien, estoy camino a la enfermería.


    Yo 9:06 a. m.


    ¿Estás bien? ¿Quieres que vaya para allá?


    Esperaba que no fuera nada grave, dudaba que Howard tuviera una buena impresión de mí si me iba de su clase cinco minutos después de que hubiera comenzado.


    Derek 9:07 a. m.


    Me duele el hombro, me lo golpeé ayer en el entrenamiento. Estaré bien. Te buscaré después de clase.


    —¿Derek? —preguntó Lucy.


    —Sí, está en la enfermería, le duele el hombro —respondí.


    Lucy me miró preocupada.


    —Puedo acompañarte a verlo cuando termine la clase —ofreció.


    —Ayer recibió un golpe bastante feo, uno de los chicos confundió su hombro con el disco —dijo Marcus.


    Lo miré sin entender.


    —Lo golpearon con el palo de hockey en el hombro —aclaró.
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